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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

HAY OTRA historia al margen de
la memoria y otra memoria,
también, más allá del sumario de
las crónicas oficiales. Hay un
enorme catálogo de anécdotas
flotando entre ambos lugares o,
mejor aún, en su interregno
especular, ígneo y, quizá, mutante,
en su indefinido espacio común:
ese que frecuento más que ningún
otro, porque prefiero transitar por
sobre las arenas movedizas,
aunque me acaben engullendo
lentamente, que caer, de golpe, en
la trillada trampa de las
alfombras rojas. O del color –e
impostura– que sean.

Por ello, en vez de diseccionar o
trasladar cadáveres, con su oblicuo
manto de rencor e ideología a
cuestas, me dejaré llevar por dos
libros que ayer se presentaron en
Palma. Uno de ellos, la novela Nada
es verdad, ni mentira de Paco
Piquer, me trae buenos recuerdos.
La edité hace siete años en mi
biblioteca digital Puertas Abiertas.
Allí sigue. Pero lo valioso es ahora
poder auscultar cómo cambia un
libro desde su primera versión
hasta que llega a las librerías. Esa
odisea personal es algo impagable.

En el otro, Un triángulo
masónico, Román Piña Homs nos
narra los secretos azarosos –o no–
de Francesc Seguí, Miguel
Cayetano Soler y Juan Bautista
Picornell. Convendría que buena
parte de la indignación actual
echara la vista atrás, tan sólo un par
de siglos, para corroborar que no
hay revolución posible sin el
estallido simultáneo –poético e
ilustrado– del conocimiento.

Indignados
y masones

UN AFICIONADO EJEMPLAR. El mallor-
quinismo amaneció turbado ante la noti-
cia del deceso del más incondicional de
sus seguidores. Don Bernat escribirá su
próximo discurso en el cielo, junto a los
jugadores, entrenadores y directivos que
le precedieron en el camino, pero aquí
abajo su hueco no podrá cubrirse tan fá-
cilmente. No había nadie como él y el
club le echará tan de menos como a los
goles de Eto’o, porque nadie como s’apo-
tecari encarnaba la definición del tópico
del jugador número doce. De hecho, eso
es lo que debe ser a partir de ahora, por-
que el Mallorca está obligado a perpetuar
su memoria y buscarle un sitio perenne
en el estadio de Son Moix. En Inglaterra
es habitual bautizar las diferentes puer-
tas de entrada a los campos de fútbol con
nombres legendarios. Don Bernat podría
inaugurar esta costumbre en España y
dar nombre a uno de los accesos al esta-
dio mallorquinista.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cree que el
Govern de
Bauzá

incumple su
promesa de libre
elección de lengua?
El Govern de Bauzá pretende que la libre
elección de lengua en la enseñanza se
aplique sólo en la Educación Infantil (de 0
a 6 años) y en los dos primeros cursos de
Primaria (de 6 a 8 años). La medida, pese
a todo, no supone el cumplimiento de las
promesas electorales del PP y del propio
Bauzá en los dos últimos años. Entonces,
no había distinciones de fases educativas
en la aplicación de la libre elección de len-
gua. ¿Cree que el Govern de Bauzá hace
lo que en su día prometió?
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>HABLA LA CALLE

ME DESPEDÍ de mi columna el dos de ju-
lio emplazándoles para dentro de cuatro
años y, cinco meses después, estoy de vuel-
ta. No me juzguen poco fiable o carente
de palabra. Me dedico (ocasionalmente) a
la política, lo sé, pero aún así, este retorno
anticipado, tiene una explicación. Mi elec-

ción el pasado 20 de noviembre como se-
nadora me coloca fuera de la política local,
particularmente cuando en poco más de
una semana ceso como Directora Insular
de Cultura y Patrimonio. Así que libre de la
tentación de juzgarme a mí misma (o a mis
superiores), vuelvo a encaramarme a mi
columna.

Durante estos cinco meses he tenido
ocasión de intentar gestionar la miseria y
de volver a hacer una campaña electoral.
Ambas experiencias me han demostrado
que si un «opinador» es honesto en sus jui-
cios, si se limita a contar lo que ve, puede
dedicarse a la política porque el diagnósti-
co ya lo tiene hecho. En la gestión, me he
encontrado con una realidad que no se ale-
jaba demasiado de la que desde fuera era
evidente, siempre que uno quisiera verla.
Pero la realidad casi siempre supera la fic-
ción y da más miedo. Cuatro años jugando
al Monopoly. El dinero público no es de
nadie y parece que los ingresos han dismi-
nuido. No importa: cuando nos falte para
pagar las vacaciones o para invitar a los
amigos, lo pedimos prestado, y cuando no
tengamos para pagar la luz o la comida,
nos gastamos el de la hipoteca, y cuando
nos pasen el cargo de la hipoteca, volve-
mos a pedir prestado, y así hasta que ya no
nos fíen y podamos pasarle la factura de la
juerga a otro. Eso sí, desde el calor de esa
nómina asegurada que le negamos a los
que invitamos a una fiesta, que no podía-
mos pagar. Y ahora viene el drama y que lo
arregle otro. Si acaso, dejadme sitio detrás
de la pancarta porque aún hay algún in-
cauto que no se cree que la responsabili-
dad sea nuestra o que no quiere creérselo
porque los del PP le dan demasiado asco.

Y así, cinco meses constatando lo que ya
sabía: a pesar de haber disminuido los in-
gresos, se han ido elaborando, año tras
año, unos presupuestos ficticios y suicidas,
porque, entre otras cosas, ninguno de los
cinco partidos que tomaron el poder en el
2007, estaban dispuestos a dejar de ali-
mentar su red clientelar. Al final, el Pacte
ha durado lo que la paciencia de los ban-
cos, y eso que ignoraban que sus dirigen-
tes consideran una ordinariez pagar lo que
se debe. Ahora toca mostrar unas enormes
tijeras para volver a ganar la confianza de
unos bancos que, ya se sabe, no tienen al-
ma. Y ¿para qué? Para pagar la fiesta de
estos insensatos que han hecho de la des-
vergüenza su razón de ser. Y así, los triun-
fos políticos actuales se miden por las lí-
neas de crédito conseguidas al precio que
sea, como si los préstamos no hubiese que
pagarlos. Pero es que los proveedores a los
que la Administración debe dinero, son le-
gión. Nóminas sin pagar, asociaciones a
punto de echar el cierre, empresas de toda
la vida desaparecidas o abocadas a la quie-
bra. Levantas el auricular y, por enésima
vez tienes que decir que no sabes cuándo
se pagará esa factura de la que todo de-
pende y, aunque la promesa no fue tuya y

la fiesta tampoco, se te parte el alma por-
que, una vez más, no tienes una respuesta
que dar.

En cuanto a la campaña electoral, qué
fácil es hacerla cuando te limitas a descri-
bir una situación que conoces y a lanzar
un mensaje de esperanza en el que crees.
El vértigo viene cuando se gana y los cin-
co millones de parados son ahora también
tu responsabilidad. Y se te hace presente
ese matrimonio de ochenta años que, en
uno de los clubes de tercera edad a los que
has ido a buscar el voto, te cuenta que cua-
tro de sus cinco hijos están en el paro y
que han vuelto a casa, sin futuro. Hija, con-
fiamos en ti. Pues eso.

De vuelta

FE DE ERRORES

GARI
DURÁN

«Ninguno de los 5 partidos
que tomaron el poder en
2007 estaban dispuestos
a dejar su red clientelar»


